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	El Cementerio
de Malvas
y Diez Sonetos Góticos

	 

	
Fábula del medievo oscuro. De contenidos sociopolíticos atemporales y sonetos góticos.

	Lo que se narra y lo que se rima en el libro:

	Sentimientos de una vida humana hasta su final con la muerte, que compartimos la mayoría de las personas que habitamos este mundo.

	En cada hemisferio, en cada nación en cada desconocido rincón y en todos los tiempos, la espiritualidad ha formado parte de los seres como puerta hacia otro lugar.

	De sencilla narración “ El cementerio de Malvas”,

	de natural romanticismo “Diez sonetos góticos”.

	 

	“Con ideas parecidas pero confrontadas,

	con deseos semejantes, más insuficientes,

	con los mismos miedos e inseguridades a nuestro final.

	Caminando vamos Sancho amigo.”

	 

	Elin Poe es natural de Canals (València).

	Pueblo de la comarca de La Costera, en el interior del Mediterráneo valenciano.

	De sus vivencias en él surge este libro: Parte fábula,

	parte composición lírica.

	 

	
SINOPSIS

	El Cementerio de malvas es una fábula escrita en tiempos convulsos.

	Cambios sociales vertiginosos, crecientes desigualdades, codicias económicas, políticas corruptas, actos vandálicos, fanatismos religiosos…

	Transforman el mundo de forma acelerada.

	Los estados buscan leyes justas por evitar males mayores.

	No, no estamos en los siglos XII ni el XIII ni el XIV… Es el siglo XXI. El de los viajes espaciales, con sus teorías de la relatividad especial y general (Einstein), la de la evolución de las especies (Darwin), la de un concepto de la creación del universo que deja perplejos (Hawking), con avances tecnológicos y científicos sorprendentes.

	El siglo en el que las ciencias demuestran nuestra efímera estancia por un mar de galaxias y de agujeros negros. El siglo de la energía nuclear.

	Ante tan clara exposición científica, los conceptos religiosos de “la creación del todo existente” por parte de alguna deidad abstracta o a semejanza, pueden sonar más a cuento mágico que a realidad.

	Con tan variada gama de creadores, no nos debería suponer mucho esfuerzo pensar que todos pueden formar parte de la mitología que las civilizaciones han ido creando en sus distintas culturas a través del tiempo con la misma finalidad espiritual.

	La fábula, confronta en el siglo XVII a una pequeña cultura aldeana con el poder estado―iglesia y sus formas de extender la ley; en territorios donde el analfabetismo era común.

	El pequeño pueblo de Bruno Monte es el lugar ficticio de los acontecimientos en tiempos en que cualquier atrevido brote de razonamiento anticlerical era cortado de raíz.

	Valga de ejemplo real el poema que Giordano Bruno (filósofo dominico y ciudadano napolitano), escribió a los responsables de su persecución encarcelación y muerte, quemado vivo en la hoguera que aparece en la narración.

	 

	
 

	EL CEMENTERIO DE MALVAS.

	I

	Viene de tiempo la historia.

	Del cementerio de Bruno Monte; lugar donde acaecieron los hechos durante un periodo obscuro en que no todos los muertos RESUCITABAN.

	Historia insólita, contada sin fe de veracidade y no exenta de misterio.

	De las que surgen sin saber, ni cómo ni cuándo, ni quienes pudieron ser los primeros cuentistas que las principiaron.

	Que se adormecen durante un tiempo para despertar en otro descuidado momento volviéndose a propagar.

	Historias que llegan a perdurar milenios.

	Bruno Monte debió ser una aldea rural y cristiana desde cuándo los Reyes Católicos. Sin llegar a comprender sus pobladores el por qué, por nadie haberles pedido su consentimiento para serlo. Pero que como ha ocurrido con tantas batallas perdidas de la historia universal, acabaron aceptando el destino dejándose hacer cristianos, al igual que los israelitas en su día, admitieron el suyo haciéndose judíos y, más tarde los árabes toleraron hacerse mahometanos.

	En su toponimia, la palabra “bruno” semejaría a ciruelo negro y la de "monte" a una elevación natural del terreno, generalmente más pequeño que una montaña.

	Uniendo ambos significados, el pueblo podría llamarse “Ciruelo negro del monte”; denominación no muy apropiada por incongruente, bien al revés, "Monte Bruno" equivaldría a “Monte del ciruelo negro”, sentido más coherente, bucólico y adecuado para nombrar a un bonito lugar. Aunque la elevación más próxima se encontraba a unos quince kilómetros como poco y en los montes no suele habitar semejante variedad de árbol.

	Por lo que la toponimia en este caso podría estar mareada como lo puede estar todo el mundo en algún momento.

	Geográficamente, su asentamiento pudo haber estado en algún rincón montañoso del antiguo Reino de Valencia; entre campos de viña, trigo y otros cereales de secano, en donde una generosa fuente daba agua de las sierras para beberla y regar alguna fanegada de huerta de verano: Hortalizas, boniatos, cacahuete…

	Con el clima fresco del levante español, en alturas de unos mil metros sobre el nivel del mar.

	Cómo aldea agraciada poseía: la exuberante fuente; unas cincuenta casas hechas de piedras y adobes, alumbradas a luz de candil con lar, horno, cuadra y corral; la plaza con el ayuntamiento; una iglesia y el cementerio.

	En su día a día, las penurias eran continuas y continuadas en el pequeño municipio. Sin salir de una ya esperaba otra en algún sombrío rincón. Los colores solo los mostraba la madre naturaleza.

	Lucía muy pocas veces la alegría en Bruno Monte.

	Ni los nacimientos (en las ocasiones) la mostraban, pues eran más frutos para sustento de la vejez de los progenitores, que un regalo de la vida para disfrutarlo. En los partos, sonreían llorando tanto los familiares de la parturienta que además gritaba, como la matrona asistente quien era la que más invitaba a la celebración.

	Siendo las festividades, los únicos acontecimientos en que la gente ponía toda su voluntad por divertirse mostrándose agradecida de existir. Y si los ánimos no alcanzaban siempre se podían levantar con un trago de áspero vino de cosecha propia. Por lo demás todo el año era trabajo honrado y justo para ir viviendo sin engordar.

	¡Otros tiempos!

	Su Ayuntamiento, lo regía D. Manel junto con el sr. secretario y la Iglesia, D. Longo; nombre proveniente del italiano, que significa largo (El sr. cura, era más alto de lo normal y ciudadano romano).

	La época de los hechos: finales del s. XVI principios del s. XVII de nuestra era. Tiempos difíciles en que el Renacimiento ya ocupaba espacios donde la razón planteaba serias conjeturas a la todopoderosa religión; que en los suyos continuaba repartiendo de todo con dogmatismo; recogiendo cada uno de ella lo que podía. Muchos: saber, consuelo, cobijo y algún osado alguna reprimenda amenazadora de castigo por parte de la Inquisición. Que desde su fundación en Francia en el siglo XII para perseguir a los cátaros del sur del país (movimiento religioso de carácter gnóstico), había tomado fuerza y se había implantado por estados de la Europa católica, como santo oficio para erradicar cualquier forma de herejía.

	Años de esplendor Espa
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